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El autor que tenga miedo
que le dé un papel á él;
que haciendo un papel Pinedo
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Hay quien tiene novia y suspende las manifestaciones amo-
rosas desde el miércoles de Ceniza por lamañana hasta el sába-
do de Resurrección por la tarde.

Los que observan fielmente las prescripciones tradicionales,
comen buñuelos el 1.° de Noviembre, bailan en Carnaval, se em-
borrachan por San Isidro yrezan hasta perder la campanilla
durante la Cuaresma.

Hemos pasado las naturales angustias durante la Semana
Santa, porque el ánimo padece en presencia de las tristes cere-
monias con que la Iglesia conmemora la pasión y muerte de
Nuestro Señor Jesucristo.

Cuando estas líneas lleguen ;i poder de nuestros lectores, ya
habrá resucitado el Señor.

Doña Irene, consorte de Juan Tapioca,
á juzgar por las trazas estaba loca
desde un parto que tuvo mal ensavado
en Alcalá de Henares el mes pasado.

El infeliz Tapioca días y días
aguantó sus locuras y sus manías,
siendo {y á fe que el serlo no le desdora)
víctima del estado de su señora.

Esta dió en la manía disparatada
de vivir de avechuchos acompañada,
y adquirió una cotorra, seis pececillos
una cabra, dos perros y quince grillos.

Les compraba alimentos en buenas lonías.

lado otra devota, no menos pedigüeña, masculla oraciones y
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—A ver, que me saquen una camisa: tengo que ir á defender

—No hay comida, porque mientras salió la muchacha, vino el
aguador y se la comió toda.

—Vale más no pensar en estas cosas.
Mientras así practican la religión algunas damas, los esposos

respectivos llegan al hogar y dicen á sus chiquitines:
—¿Y mamá?
—Mamá se ha ido á la iglesia.
—¿Y la comida?

—¡Jesús!

—Calle usted, por Dios: no me gusta murmurar, pero estoy in-
dignada. A las siete la vi yo en San Andrés oyendo los gozos, y
á las ocho la encontró su marido bebiendo copas en la San-
luqueña.

—Diga usted, ¿es cierto que la de López se escapó con un te-
niente de artillería?

—Silencio, que ya sube al pulpito D. Cipriano.
—¡Qué palabra tiene ese hombre!
—¡Y qué manejo de manos!
-¡Ay!

—Que en cuanto la coja por su cuenta ya se está empolvando,
y luego me repugna tener que usar la misma borla.

—No tenga usted malos pensamientos.
—¡Ay. cómo está el servicio! Mi criada es una fiera salvaje.

¡Dios me perdone! ¿Qué cree usted que hizo el otro día? Pues co-
gió el cold cream y untó con él las tostadas, creyendo que era
manteca de Plandes.

—¿Y qué?

suspira.
—¿Qué tiene usted. D. a Zenona?—pregunta la primera.
—¿Qué he de tener, hija? Me estoy acordando de que la criada

está sola en casa v me he olvidado de guardar la caja de los
polvos.

—¡Qué manera tiene ese hombre de mover los brazos!
—¡Naturalmente! ¿No ve usted que es andaluz?
—Parece mentira que haya quien, pudiendo venir al sermón,

se esté metida en su casa peleando con la familia.
Luis Taboada.

El marido bájala cabeza humildemente.y quitándose la cami-
sa sucia, pide un poco de miga de pan y se pone á restregar con
ella los puños yel cuello para ver si logra blanquearlos.

Uno de los chicos anda por la sala montado en un paraguas:
otro se ha subido á la cama del matrimonio y trata de saltar á
pies juntiñas desde el almohadón al lavabo: otro se entretiene
en cortar con unas tijeras el fleco de la sillería.

El papá no hace más que maldecir en silencio su triste suerte,
dirigiendo miradas de ira á todas partes.

? entre tanto la esposa, embelesada con la oración del padre
Eejoncillo, dice á su compañera D.a Zenona con acento de pro-
funda piedad:

—¿Y dónde encontrarla? Primero iba á San Sebastián á oir al
padre Rejoncillo, porque dice que es de Málaga y tiene un acen-
to muy gracioso: después pensaba entrar en San Cayetano, don-
de cantan unos coros las hijas de la portera: después á las Cua-
renta Horas á San Antonio

mi acta.
—No hay camisa—dice la doméstica.
—¿Por qué?
—Porque la señora se ha llevado las llaves del armario.
—Pues vaya usted en su busca.

Los niños de la señora de Fagot, que van educaditos en la
abstinencia y el amor al culto, han pasado estos días una gazuza
monumental. El más chiquitín, que tiene poca piedad cristiana
todavía y no conoce la importancia del ayuno, cogió la otra tar-
de unos guantes de cabritilla de su papá, y si no se los quitan
pronto, se los come.

Ha ido á cobrar el carbonero y dijo la criada:

En muchas cosas se ha notado á pr imera vista la influencia
de las prácticas religiosas.

—La señora no está.
—¿Que no está?—exclamó el industrial teñido.

No. señor: ha ido á los ejercicios espirituales.
El primer ejercicio debe ser el de pagar el carbón—replicó

el hombre negro.
La señora, entretanto, sentada en una banqueta delante del

altaricón las manos cruzadas y la mirada fija en el techo, pide
al Señor que la ayude, la conforte y la aumente ios bienes. Á su

Las madres de familia sinceramente religiosas, procuran que
sus niños se hagan cargo de las circunstancias.

—Mamá, quiero queso—grita uno de los angelitos.
Y la mamá contesta:
—¿Queso? De ninguna manera. Hoy es día de ayuno.
Con lo cual realiza dos grandes misiones sobre la tierra: cum-

plir la ley eclesiástica y ahorrarse una peseta todos los días en
los comestibles.

—Allá tú—contesta la interesada, bajando la cabeza.
Y desde aquel momento ella y él se dedican á toda clase de

juegos inocentes, para olvidar que se aman.

de amor.

Lo más corriente en este caso es ver á una pareja que se dis-
trae haciendo pajaritas de papel ó limpiando los cubiertos con
una gamuza ó saltando á la comba: todo menos dirigirse frases

—Mira, Filomena—dice él,—ante todo, la religión de nuestros
mayores. ¿ Te parece que dejemos el amor hasta el sábado de
G loria?

Algunos sujetos se identifican de tal suerte con la situación,
que por su gusto se mandarían hacer un trajecito de Nazareno
para andar por casa, con corona de espinas y soga al cuello.
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y que cobro con placer,
y que con disgusto pago.
Siempre de usted apreciable,

y víctima de sus manos,
autor de Toros de puntas,
por desgracia,

JOSH JACKSON.

E

les lavaba ella misma con sus esponjas,
á comer en su mesa les dió derecho
y de noche partían con ella el lecho,

llegando las locuras á extremos tales,
que á la vez que cuidaba los animales
tenía en una jaula siempre metido
al pobre calzonazos de su marido

y delante de gente la mentecata
le decía: <:Juanito, saca la pata,
y para que te vean estos señores
báñate en el barreño de tus mayores,

Pega unos cuantos brincos en cuanto acabesy da las buenas noches como tú sabes.;,
Y por fuerza tenía que obedecerla
si tranquila y alegre quería verla.

¡Cuánto sufrió Juanito tan sólo para
evitar que su Irene se malograra!
Mas cierto día el sabio doctor Canosadijo a donjuán: .Amigo, lo que es tu esposano padece locura, como te han dichoy te tiene enjaulado por un capricho »Lo mismo le dijeron otros doctoresy una vez convencido de sus errores'destrozó de la jaula todos los hierrosla emprendió á garrotazos con los dos perrosse canso de tamaños ridiculeces,

anojó á la basura grillos y peces.
se comió la cotorra con arroz seco,de la piel de la cabra se hizo un chaleco,Ja pegó cuatro azotes á doña Irene,la metió en un ropero, y allí la tiene

presade un sobresalto morrocotudoy haciéndola que duerma sobre un felpudo.

El ingenioso Ramón Correa oua v. q - ,
menos desde el bienio, y que una*^¿ces ™*° siend° é™cioso lo
consejero de Estado ó'¿rector de lo que clw ETTl J
deja de tener gracia, digo que el Sr rwí g : ° CUal tampoco
mismo que cuando se trajoTai a del ¿ozov^ 6SCrÍbe h°^ lo
picado por la curiosidad, qué quíere decir lo d/SfT gUn> mu^porque él no 8e lo explica, nfco^renoe por qué eut ?•ni I-ei?pre.bueno y ntmca malo- etc., etc

q ™ Um ha
6L)e donde viene "al buen tun tun?, Dios l'o sah* _^de Correa. "

os io sat)e ; en concepto

A Velisla, ni el odí ni el nnlt U ? -" Dl°S,10 Sabía ta^bién.
tas deciertis antí^cWes^poco* 801*11 nada? *lostratad--

jSTe
5

s'eso de "al buen tun tu°?»'
Se¿¿i^s^s:r sa otra frase que suena d* moi°

lo ha leído nunca el Sr.' Correa 0
-rúes yo.si.
Ahora, si lo del buen tun tun viene d>l a¿ ,.„ngunteselo Correa á quien sepa má'que vo

ÍMWW
'

pre"
X mas que el. por supuesto. J 'Lector: si estás casado completamente,

de lapiocael recurso ten muy presente.

£>ue ves que tu señora se escurre un día?rgea métela en cintura con ener<rí ayantes que por capricho se finja loca,
guárdala en un ropero como Tapioca.

Juan Pérez Zúñiga.

iASESllSTO!

han hecho mis honras fúnebres
Y yo, que soy el honrado, 'al darles mi fe de vida
declino un honor tan alto.
Aunque mona inocente,
lo de matarme lo paso.'
pero morir pobre y solo
en un hospital.... ¡canastos!
eso ya levanta en peso
al más prudente finado.
No soy, señor director,
neo, ni menos pensarlo,
pero tengo seis chiquillos,
que es un capital no escaso,
y conservo en propiedad
Cien juguetes estrenados,
con lo cual, si no eché coche,
por lo menos voy tirando.
Ruego á usted que se arrepientade su criminal conato,
y declare á las naciones,
para mi eterno descanso',
que vivo en la villa y corte,siempre alegre y siempre guapo.
•La fortuna que poseo
en hijos y en papel blanco
pongo á su disposición,
y si algún día me embarco,
pasaré por Almería
á darle á usted un abrazo,
que le probará que vivo
por lo fuerte y apretado.
Si á pesar de lo que aquí
lealmente le declaro,
sigue usted creyendo, amigoqne estoy en el otro barrio, '
mandaré mis documentos,en fora^ legalizados,
}' por ellos podrá verquee 5tovfcaurob
7 dispuesto á prodadr
pí"Tt05(iaeei Tostado.pegunte por mía Sinesio-pregunte á los empresarios
- 'jotres y zapateros,
J dmm que visto y calzo,

En el número primero
de su apreciable diario
estampa entre las noticias
una que me causa espanto.
Asegura usted que ha muertoel autor desventurado
de Toros de puntas, obra
lírico-bufa en un acto,
que más que un engendro cómicoes aborto literario,
que ha vivido en los cartelescon inexplicable aplauso.
Hasta hoy muchos periodistas-: sin compasión me zurraron,pero lo que es'amatarmecon un notición extraño
no se ha atrevido ninguno,a pesar de que el jurado
Por un homicidio más
n° cencía anadie al palo.p«o usted, oh director
de un papel republicano,
dictó contra mi existencia

.tan inexorable fallo!
Si lefalté, no recuerdo,
Pero que le sobro, es clarocuando me quita de enmedio
S-n"a^ má/'^ un plumazo.Sial estadio de la prensa
asi sale de enojado,
¿cómo acabará el periódico

-que comienza asesinando *Estoy recibiendo el pésame
de amigos desconsolados,y hasta han venido al entierroPuentes míos cercanosfifiseñora, aunque me véque estoy ***y coleando, \u25a0

tiene dudas de que =eaen muerto resucitado
7 de noche, al acostarse,
encuentra túmulo el Wamo.
Como las noticias corren,
si de malas tienen alc-o
Jñs compañeros del"Cuerpo
ce Linares y Beíanzos "

A, SES -0R D[KECI0R DE ,LA aaCluCA a^ oiario de

* *

3

ó por lo menos sa-
do cargantes D. Luis y.ü ?EmtliLi Q^d°*4? Íe están Ponie*-
tiene tinto talento com^su c^lil^l'L»ÍS

' «™ -aAV^^ *> que es
quien el cuello de sueíf¿S^ de^ft de Cas? *»£**, &
dice M. del Palacio, de su posición v lJ ví^°/lteza

' como
nobles, dan un terrible aspectonlíJj? v*nidad ** tratar con
quiero con esto com^S^^^^^^ »Wf No

. eso; por más que los* cochero/ stbre ?odo ll^f??r°' *ada de
dontes, pueden ser tan dignos como SquW ¿1? T?t<>me-
mal siempre á un señorito que le com™™ ™« ' le suena
carto, pues, de la semejanza tÁT^Sü^SSÍÍS^persona muy fina, y hasta de muyTC'IS^011806?
como escritor es soso como una caffw 1« sent

i
imientos; y si

baüero no tiene quien IeTong el p!Site C !reconocerlo así y declararlo. Ya van dos ¿ir*, complazco en
con él: y volvemos á ser amigos no? el atrSiJ ,2* «Ue trU,6n°
tes prendas morales. Vivo luchando LTZ?Ya de_sus excele*-
y decirle que es hasta buen So???_. 1 *****«»«\u25a0*«*»
y acabar de una vez para siLplf^lúJlZT?-? *°-

r todo
no pueden conducir á nada ÍS _£ mufhZZ.™*™ *Ue
demasiado inocente, demasiado S,?' S1J Pero es
Alfonso (Luis Alfonso es paT/mtíodo £?2_¿2P mda L*is

¿Para que mas hipocresías? Yo Sr Alfo™« «°\ ica ninguna novela de usted entera, niSS^ £*£ I^V"?1-
otra cosa con ellas más que la StóaSrf? S pSP5 n° h* hecho
los trigos y las orejas.,,

experiencia de Ecnegaray, Ha de
¿Sabe usted lo que me parecen sn« Iík™- a~ -de usted? Pues los catálogos del P^ZÍaT%gl^ClrÓ1X ®

con muestras de telas y todo.EmeSÍEKfmfr^'^fi^'so viene atada, como se pueda ¿S mLn uZE llbr° de Alfon"
padour ó Kamsés II. -Qué anchoa ™ i df n0che estil° Pod-
ías costumbres ¿feStócí^^^^ C0??ce^r de
lor de manteca! cuando nos pinta un gabán de co-

El Sr. Alfonso escribe como aanaUna ,}„,.«„,>
burlaban de Bourget porque ¿?S „n

«^iroas que se
á una aristócrata de Pató^^^^^lL?6^ ne^°

Alfonso debierarecordar. cnaXmwfcfertí^^ 6*-
hayan visto intimidades de cíe-tas Est*SS T*0"8 que
testaba Elaubert á un crítico, fV0*-

=la Capadocia: ***fa «££ SÜLT^JK^S
do^^^Zü^J&EStit* de -^^¡MTtS

Decía que el Sr. Alfonso no tiene con el cochero ñ* -««de ningún parecido que sea ofensiy^SSf AHW 5*^1mejanza se reduce á la parte plástica de la in^t" °ns°? -la fe~
uno y á la literaria del otro

2 * material del
El-Sr. Alfonso podía aspirar á la paz del alma aue^l»»,

riqueza, según Campoamor. contentándose r™-_£í Ia.^yor
de los que pasan si/uamar ia ateS por este v^d? lfWmas y de escritores adocenados: pero el excelente*SÍ t^'amigos tiene un tic, el tic de laaristocracia, como 2 tS.piracion literaria, y esto le pierde. Sin esa manato es^brrt
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Los sayones de la Carrera de San Jerónimo.

Ganarás el pan con el sudor
de todo tu cuerpo.

Un billete de cincuenta pesetas.—Pilatos.
—¡Pues mira qué mal gesto pone! ¡Y luego me

decis á mi. que no llore al lavarme la cara!

—Mamá, ¿quién es aquel que se está lavando las
manos?

Los que hacen un verdadero
sacrificio.

puros y candorosos de 1&

Una peseta.Para pasióm.... la de este cura. Dos pesetas falsas.
'— — Zfilftds^*

—¿lío ves aquel que viene aqm a -»
un farol muy grande?

—Sí: no le conozco. ,.s ¿|l-0510
—Fíjate, hija, que es el de ios p«"

baile de laZarzuela-

»

Otro ídem de veinticinco,
procedente del bacarrat,

:^=gF

Las buenas tardes.

¿'

\u25a0*' Tengo el gusto de participar á usted que el
próximo jueves pediré para los pobres en el ora-
torio de San Policarpo, de dos á cuatro de la tar-
de. ...j,

*
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c. . —Comimos con ellas..pi viera usté que graciosas!
Eran morenas las dos,

con unes ojos así.....
—¿Y no has pensado que Dios

—¿Has caído?
—He caído, ¡y de qué modo!

—¿Tu amigo?....

¡me prometió tantS^if &S que eI santt>°sm duda
—¿Y qué? " ' PaJ a el momento oportuno

fué preparando la ayuda
del cilicio y el ayuno.

—¡Por eso venció y fué santo!
—¡Sí, pero no vencería
si hubiera bebido tanto
como yo bebí aquel día!

Tema en mi pupitre desde niño
colocada una esfera de madera;
la consagraba mi mejor cariño
y, gracias á la esfera.

MADRID CÓMICO

manejaba á mi ley la tierra entera.
Hice largos viajes,

tocando con el dedo los parajes
en la esfera marcados;
y de los pueblos más civilizados
pasaba á sus antípodas salvajes.

A veces, hecho un bobo,
dije:—¡Soy dios de este pequeño globo!—
Y ya reflexioné meditabundo
que toda aspiración es sueño vano
si Dios, cual yo á la esfera, coge al mundo,
se lo pone en la palma de la mano,
y puede destrozarlo en un segundo,
y el mundo es más pequeño que un gusano.

Un día, que pasé la noche entera
trabaja que trabaja
en estas reflexiones de chiquillo,
arranqué de la esfera
el pueblo de París con la navaja
y me metí París en el bolsillo.

Otra noche también, llamando al sueño,
di vueltas á la imagen de la tierra,
la mirada fijé sobre Inglaterra
y dije viendo á Londres:—¡ Qué pequeño! —Y tomándolo á broma,
levantaba la esfera con la mano
y me iba convenciendo de este axioma:
—El mundo es más pequeño que un gusano.

Cansado de jugar de esta manera,
harto de recorrer la tierra entera
y terco en someterla á mi albedrío,
un día la empuñé con mucho brío,
dije:—¡Ecco ilmondo! y destrocé la esfera.

Y otras cien y otras mil destrozaría;
y si yo fuera Dios y el mundo fuera
esfera de madera
¡mi palabra de honor, que lorompía!

Ricardo j. Catarineu.

confíteor

Claríx.

—Señor cura, arrepentido
vengo á confesarlo todo.
¡Soy un infame!

¡y me las pinta preciosas!
Veo, cerrando los ojos,

mucha luz, muchos brillantes,
mujeres de labios rojos,
atrevidas, incitantes,

que me llaman sonriendo
para ofrecerme caricias,
y como nada comprendo
de esa clase de delicias,

siento la sangre acudir
velozmente al corazón
¡y no me deja dormir
la maldita tentación!

¡Es tan astuto el demonio!
¡Piensa en tales ocasiones
que el'bendito San Antonio
tuvo idénticas visiones!

¡Si usté viera qué tormento!
¡Perdone usté si le digo,
señor cura, que hasta siento
cierta envidia de mi amigo!

—¡Esa es muy mala señal!
Si no consigues ser fuerte,
caes en pecado mortal
y el demonio va á vencerte.

—Ya lo pienso y ya lo sé.
—¡Ypor celeste favor,
auxiliado por la fe,
salió siempre vencedor!

—Padre, yo tengo un amigo
que es un poco calavera.
Quiere llevarme consigo
de broma y de borrachera.

Y yo he pasado un mal año
dudando continuamente
entre acudir al engaño
ó seguir siendo inocente.

—Pero ¿has vencido?
—¡He vencido!"

—Pues por sola esa victoria
tienes casi conseguido
el galardón de la gloria.

—Sí, ya lo sé, señor cura;
pero es que, habiendo triunfado
y todo, se me figura
no estar limpio de pecado.

—¡Cómo es eso!
—Verá usté.

A cada proposición
malévola, yo logré
resistir la tentación;

pero á solas luego en casa
se me escapa el pensamiento
y ao sé lo que me pasa
porque no sé lo que siento.

El alma se me recrea,
sin querer, en muchas cosas
de que yo no tengo idea

De Luis Alfonso no quiero decir nada á este propósito. No es
una dama de provincia. Es un revistero de salones decíase, por-
que no escribe revistas de salones.

Pero ¿esta señora no se fijará en que ella misma es una hon-
rada burguesa, una dama provinciana á quien ha deslumhrado
cierto trato somero con algunas aristócratas?

Escribe salones, es decir, crítica de pintura ¡Tapa, tapa!
¿Por qué no publica Valera uno de esos graciosísimos artícu-

los en^que tan bien hace ver lo ridículo de ciertas manías,
un artículo acerca de estos inteligentes en gran mundo que nos
han salido ahora?

El, que sabe de esas interioridades algo más que D. a Emiliay que D. Luis, porque ha entrado donde la Sra. Pardo Bazán no
podía entrar, ni por su sexo ni por su honor, y donde Alfonso no
habrá entrado porque nadie llama á un D. Luis Alfonso para
ciertas cosas; él, Valera, el autor de aquella hermosa definición
de lo cursi, ¡con qué elocuencia cáustica podía demostrar que es
indiscreción y cursilería é ignorancia de las leyes de la composi-sión artística, y de la psicología del ingenio creador, esa vulgar
y superficial afirmación, desmentida por la historia, de que sólopuede hablar del gran mundo (como si en efecto fuera arca san-
ta) un sietemesino de oficio, ó cosa por el estilo!

Si Tolstoi pintó admirablemente sus Rostov/, sus Karenine.
suPedro.su Andrés, su Stiva, su Dologhow, etc., etc., no lo de-bi<5 principalmente á su condición de aristócrata (y eso que el
artista-aristócrata tiene la ventaja de que no se deja deslumhrarcomo el parvenú no artista), lo debió á su genio,- y si es verdadque, de no haber conocido tan familiarmente la vida de la no-bleza rusa, no hubiera podido copiar ciertos pormenores, de to-
dos modos, siendo Tolstoi quien es, un gran novelista, nos hu-biera dado los mismos tipos y caracteres que nos da, en lo esen-
cial, en lo que los hace artísticos. Balzac pintó marquesas y
duquesas admirables, aunque idealmente, antes de tratarlas.
Media_hora de observación del talento verdadero vale más que
cien anos de vegetar á lo cursi como una planta de estufa en
ios salones aristocráticos. La vidacomún, mezclada, hoy tan ge-
neral, sobre todo en España, da ocasión al ingenio agudo, ob-servador e mtuihvo para" hacer estudios de una aproximada
exactitud, suficiente en arte, que su prudencia sabrá concretara lo debido, ¿babe Luis Alfonso lo que es trigonometría ypara
que sirve en la práctica? Pues en el arte de observación hay
también su trigonometría. ¿Sabe Luis Alfonso lo que es la pa-
raia Je del sol,y.gr.? Pues en arte también hav paralajes y
sirven para io mismo que las de la cosmografía.

Por supuesto, todo esto sin los recursos experimentales de losque se han paseado por Capadocia.
Yconcluyo, aunque no renuncio á volver sobre la cuestión,porque no he acabado con el Sr. Alfonso. Pondré como nuevo'sobre el tapete, cuando desde otro punto de vista hable del dis-tinguido periodista en mi colección de Vivos y muertos (por su-puesto al hablar de los vivos), pondré, digo, como nuevo estemismo asunto, hoy apenas desflorado.
Pero al fin, poco importa que Alfonso hable y piense como leparezca: mas triste es que D.a Emilia ande en tan malos pasos,que influyen de modo deletéreo en sus novelas de ahora-y lóque es mas grave, en su crítica literaria. '

novelas ni le pondría á_ uno 'y á otro) en el compromiso de de-
cirle que las ha leído sin haber podido leerlas._ El Sr. Alfonso es el escritor que cambió el final de una nove-
lilla-'ála^manera que hay quien limpia los guantes, como si los
guantes fueran para eso' por consejo de otro escritor..... que no
había leído la tai novelilla.

Yo recuerdo qne en cierta ocasión me proponía el Sr. Al-
fonso que nos juntáramos varios novelistas Q) para imponernos
á los editores, para no dejarnos explotar, etc.". etc.

Pues bien, de todo esto tiene la culpa' esa erudición del gran
mundo que Alfonso posee y quiere utilizar á toda costa en obras
de arte.

Es como si un librero, aprovechando la ocasión de tener un
buen surtido de tapas para misales, se pusiera á reformar" elrito
romano inventando un misal nuevo.

Pero ¡si el abad juega á los naipes!....
¡Si la discretísima D. a Emilia da el ejemplo!
¿Pues no decía esta erudita y muy lista y muy fría y nada

etemo-femenina señora que todavía no se había atrevido ella á
tocar en el género de novela que se llama de salón?.

¡Ahí es nada! ¡La novela de salón!
¡Así, como quien dice, el urim yel tummim de Israel!
Se ha atrevido con el amor, con la religión, con la naturale-

za, pero ¡el salón! ¡Guarda, Pablo!
¡Hay que ver á D. a Emilia en uno de sus ensayos de "novela

de gabinete burlándose de una butaca burguesa ó de un entre-
dós que no está en su sitio! ¡Pobres muebles cursis! D.a Emilia
es la Goncourt del Rastro.

no tendrá piedad de tí?
¿No meditas en la gloría

de San Antonio bendito,
que supo obtener victoria
en tal caso?

6

MUNDO, MUNDILLO



. Lo siento

\ También la había recibido y tampoco me había parecido pa-

Sr. D. P. S.—Sí lo había recibido, pero como el soneto no es ni fu ¡ii

fa, y la idea es tan antigua

Fi¿t 0, -Más cantares! ¡Yde la misma clase que los aludidos más arriba!

Firmaré.
blicable.

Albert-Gav. —Esta semana han llovido los cantares anodinos

mucho y no le digo á usted más.
A. Q. Arius.—Dígale usted á Isabel que no haga eso, ¡caramba!
El gótico. —Eso es muy viejo.

Un chiquitín. —Lo mismo maneja usted la prosa que el verso; es decir,
lo mismo fusila usted ambas cosas sagradas.

Juan Pérez. —Usted es el que no ha entendido la contestación, por lo
que se ve.

Hilarión.—Hombre, pretender que yo publique eso es candidez y me-
dia. Iba diciendo aquel par es castellano. Porque par es singular y es el
sujeto de la oración. Por eso se dice no lle§ó la pareja ¿estamos?

Un ripioso. —Hombre no dicen nada de particular.
Sr. D. C. B.—Y esos lo poco que dicen es como si no lo dijeran.
Solana. —ídem eadem idem.

T. D.—Muy bonita para un devocionario malo.
Sr. D. E. F.—Corana.—No; no es que sea plagio; es que el asunto se

ha tratado tantas veces en la misma forma que se ha hecho vulgarísimo.

Quintillas. —Pues mire usted, no está mal versificada y tiene su poquito
de sentimiento, pero ¡es tan larga y tan machacona!

Jaboncillo. —Al revés, morena;

Aspasia. —Pellos y arroyados no son consonantes durante la Cuaresma.
Porque no se puede mezclar carne y pescado.

«Quien debe fama y dinero
sólo al favor de la gente »

es quien puede levantar la cabeza, compadre.
Pepe Capullo. —¡Qué adocenadísimo es usted y qué poquísima ortogra-

fía sabe!

El nieto de Calaínos. —Eso está escrito con soltura y gracia. Claro está
que no puede publicarse, puesto que casi es una carta particular, pero
si mandara usted otra cosa ....

Chipsae. —«El amor es el medio por el cual
el género humano se mueve
con el amor el mundo es un manantial
pues solo su nombre á todos conmueve.»

El que averigüe la clase de versos que usted ha querido hacer, habrá pues-
to una pica en Flandes.

que han perdido los papeles.
Un novel. —Pues señor, va de noveles

Peneque. —ídem de medianía.

Asadura. —Hay pocas cosas más forzadas y más pedestres. ¿Usted cree
que una señora puede decir con naturalidad «¡vive el cielo!»? ¡Ni en los
dramas románticos!

Guzman el malo. —El bastante mediano por lo menos.
Uno que empieza. —Y que acabará en tan Guzmán como el anterior, al

paso que lleva.

Una noticia:

dettnííI^^V*fogÓ ancea >'er de k casa paterna con un cochero rae—_—=__«__ ayer tarde.»

P^es^ 0s?frr r l 1° >C°^TOn baSta I"*-"*<*2 I"-? I qUe habrá dicho elcochero:—{A buena hora, mangas verdes!
El gobernador civilde la r\rr.,-;S^*~

cía de no interpretar *£¿££?£Z£?* **?*«"*£'^ná^

Ramos. " ce-eD-*-e un_ corrida de toros el domingo de
A consecuencia de lo cual u"o= cnsmíns «_-:**

berafcs, le p^ieron como otoa oa doW d'C°! ' '^^ ""**
MADRID, zr-c(i) De un libro inédito que Qeva r. Troograí-i ce Manad G. Hernández. Líbenad. -6 duplicado

CARTAS ÍNTIMAS (0

Á DNÁ NOVICIA

Comprendo ese noble afán de no permitir á la gente que se condene,
aunque quiera: pero entonces, ¿á qué viene hablar del progreso moderno
y de las conquistas de la libertad?

Escarmentada la autoridad, prohibió no sólo la corrida anunciada para
el miércoles, sino todos los demás espectáculos. ¡Y aún le debemos estar
agradecidos porque nos dejó jugar á la brisca!

Porque uno de los derechos del hombre debe ser ése: el de ir á las cal-
deras de Pedro Eotero cuando le dé la gana.

¿O hasta para eso va á ser preciso un volante del alcalde de barrio?

Porque nos vá á dar dolor de cabeza; y aunque luego se nos cure en
pocas horas con la nasalina

¡ Me alegro muchísimo! Pero ¡ por Dios! que no lo anuncie demasiado,
como las pastillas de marras.

Un anuncio:
«El doctor Andreu ha descubierto un rapé llamado nasalina para curar

á tiempo y en pocas horas los resfriados de nariz ó de la cabeza y aliviar
la jaqueca.;» '

-<s^

Pues ha resuelto usted la cuestión social en un momento.
Pero diga usted, ¿hay que trabajar más de ocho horas?
Porque en ese caso no queremos los cinco duros.

¡Caramba! ¿Todos?

o

Otro anuncio:
«Todos los hombres honrados y activos pueden ganar cinco duros

diarios.»

¡Vamos! Una cámara oscura que no sirve más que para las personas de
confianza. Quiere usted retratar á uno que pasa por la calle y ¡nada! no
sale. Pero tenga usted un amigo entre la multitud y ¡zas! saldrá solo el
amigo. ¿No es una verdadera monada eso?

Lo que no entiendo es lo de parientes, amigos y paisajes.
¡Plabrán querido decir paisanos!

Vaya, echaremos el día á anuncios.
Allá va el tercero:
«¿Yitevo aparato fotográfico de bolsillo. Hace retratos de parientes, ami-

gos y paisajes.»

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

Ficciones son de tus ojos
tales peligros, Rosaura
No es tan engañoso el mundo
como las monjas propalan;

ni la humanidad doliente
de condición tan liviana,
que todo instante de dicha
lo convierta en hora infausta;

ni el hombre es un bandolero
que, siempre á salto de mata,
por único oficio cuenta
la perdición de las almas,

y cuando en el pecho anida
de las mujeres incautas,
si encuentra flores al paso,
presto las marchita y aja

Sí que en la eterna balumba
de la sociedad humana,
nuestros instintos convierten
la vida en una batalla;

sí que es fuerte el oleaje
de las pasiones bastardas
—víboras que alimentamos
con nuestras propias entrañas;

mas ¡ay! no son menos fuertes
las olas de la mar brava,
y aun vencidos los escollos
que son de sus iras valla,

cuando se juzgan triunfantes
y llenas de orgullo avanzan,
perecen sobre la arena
movediza de la playa

Vence el pigmeo al coloso,
y eso nos prueba, Rosaura,
cómo la unión da á los débiles
consistencia de montañas.-

mientras las rocas que viven
solas en medio del agua,
cuando el mar—enfurecido
por su resistencia—lanza

sin cesar contra sus rostros
espumarajos de rabia,
ven que la lucha incesante
las debilita y las gasta;

que igual del ciclón á impulsos
ruedan las torres más altas,
si nadie contra el empuje
del vendaval las resguarda.

Y así, ¿no es locura insigne
buscar como tú la calma,
del convento silencioso
por entre las viejas tapias;

• suponer que al pensamiento
se aprisiona en una jaula
que limitan de la celda
las paredes solitarias,

sin ver que si el mundo tiene
también sus olas amargas,
no es la soledad refugio
que libre de sus borrascas,

pues el corazón—que alienta
porque la sangre lo inflama-
tarde ó temprano al impulso
de las pasiones estalla,

y aunque el amor (según dices)
sea una lesión orgánica,
lo cierto es que las dolencias
del corazón se contagian?....

Ese misterioso fluido
que circula por las almas,
bulle y se agita en las venas
como fecundante savia;

y esos labios que pronuncian
exorcismos y plegarias.
en vez de evitar su influjo,
por su contacto se abrasan;

que Dios lo fijó en nosotros
cual eterna ley de raza.
y al ser Cupido un tirano
que á todos nos avasalla.

su férula nos reduce
á la condición de parias
que viven esclavos siempre
de los caprichos del sátrapa.

¿Piensas que dentro del claust
no has de soñar con fantasmas
que. muertos por tí de amores.
á referírtelos vayan;

á los cuales, bajo el peso
de alucinación extraña,
concederás apariencias
que les roba la distancia?

¿No sabes que los productos
de la gestación fantástica,
cual nube que esfuma el viento
ó aroma que esparce el aura,

corren, y vuelan, y giran,
y crecen, y se agigantan;
que suelen de los espíritus
entrar por la puerta falsa,

y al discurrir veleidosos,
con sus vapores empañan
el más purísimo cielo
de la concepción más casta?.

Mira bien, pobre novicia,
que en fuerza de hacerte santa,
con ayunos y cilicios
tal vez tu desdicha labras;

ve que no deja la carne
que se le pongan mordazas;
contempla bien lo espantoso
de la vida que te aguarda.

y al par medita si tienes
fuerzas para soportarla
Sabe que con la clausura
que imponéis á vuestras almas,

tus deseos amorosos
serán criminales ansias,
¡y nadie se libra de ellos,
porque es el amor, Rosaura,

manantial que no se agota,
corriente que no se para
yabismo que no se ciega
y antorcha que no se apaga!..

Mira que en humano pecho
no es perdurable la calma;
que despertarán un día
los sentimientos que hoy callan,

desenvuelta ya la tesis
generadora del drama;
y que has de escuchar entonces,
cual anatema que espanta,

una voz que tal vez sea
germen de tardías lágrimas,
¡voz que, como á nuevo Lázaro,
te ha de gritar: «Surge et ámbula!

Carlos miranda.

CHISMES Y CUENTOS
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